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En un país que no deja tranquilo el 
calendario electoral, faltan planes a 
largo plazo y reformas estructura-
les. Predomina la espontaneidad 
sobre el método, la ocurrencia sobre 
la estrategia. Lo que en apariencia 
era un vicio coyuntural ha termina-
do institucionalizándose como sis-
tema: un modelo de improvisación 
organizada.  

La improvisación es la acción de 
hacer algo de pronto, sin prepara-
ción ni previsión. En España, esa 
práctica ha pasado a ser crónica en 
el ámbito gubernativo. La ausencia 
de políticas de prevención en áreas 
clave condena al país a vivir en un 
estado de urgencia permanente, 
donde el desorden ya no es acci-
dente, sino hábito crónico. Se reac-
ciona siempre tarde en lugar de 
anticipar los problemas.  

Gobernar no es apagar fuegos: 
es evitar que se enciendan. Aquí se 
confunde la prevención con el par-
cheo. Los ejemplos abundan: 

INCENDIOS  
FORESTALES  

 
Los incendios del verano fueron la 
tragedia anunciada. Sin planes se-
rios de prevención medioambien-
tal, los bosques se convierten en 
cenizas y las zonas rurales en de-
siertos. A la despoblación se suma 
el abandono de montes, sin lim-
pieza ni cuidados, a merced de 
cualquier chispa. Cuando las lla-
mas aparecen, se improvisan bri-
gadas y declaraciones solemnes… 
con la misma fugacidad con que se 
apagan las cámaras. Todo ocurre 
después del humo, nunca antes. 

SANIDAD  
PÚBLICA  

 
La sanidad sufre el mismo mal. No 
hay un plan nacional de preven-
ción en salud que aborde de forma 
integral enfermedades endémi-
cas, nutrición, envejecimiento o 
salud mental. La consecuencia es-
tá en listas de espera, urgencias 
saturadas y profesionales ex-
haustos.  

Se invierte más en curar que en 
evitar que la gente enferme. 

REFORMA  
JUDICIAL 

 
La justicia tampoco escapa a este 
patrón. Coincidiendo con los reve-
ses que ha encajado el Gobierno, 
ha emprendido una cruzada con-
tra decisiones que no eran de su 
agrado, presentada como demo-
cratización de la carrera cuando en 
realidad buscaría favorecer a jue-
ces afines en las Salas de Gobierno.  

Y para ello, como argumento de 
autoridad —«argumentum ad ve-
recundiam» — se echa mano de 
un recurso persuasivo: la mayoría 
de los 5.500 jueces españoles – con 
un 40% no asociado – pertenece al 
espectro conservador, clase alta y 
ricos, incapaces de completar la 
Transición.  

Aquí la improvisación se ci-
menta en tres maniobras claras: 

ideologizar a los opositores, con-
solidar a los jueces sustitutos y re-
formar la acusación popular, la 
misma que ha impulsado muchos 
procesos de corrupción. A proble-
mas clave, soluciones tramposas. 

LA FLOTILLA 
 

Una expedición de activistas que 
zarpó con más cámaras que víve-

res, más guion que ayuda. No lle-
vaba ayuda decisiva para Gaza, si-
no pancartas y un libreto. La mi-
sión no era salvar vidas, sino ge-
nerar titulares. Más que humani-
taria, una performance.  

El final estaba escrito: intercep-
tación, detención breve y deporta-
ción exprés. De perseguidos inter-
nacionales a héroes de plató en 48 
horas. Una trayectoria tan fugaz 
como previsible. 

Y la factura: custodia policial, 
gestiones diplomáticas, vuelos de 
repatriación… todo a cargo del era-
rio. En un país con hospitales llenos 
y largas listas de espera, la ciuda-
danía financia involuntariamente 
un evento marítimo sin resultados 
concretos. Durante días se habló 
más de la flotilla que de la tragedia. 
El ruido del «happening» eclipsó 
los escombros y los muertos. 

POLÍTICA  
EXTERIOR 

 
Hace 34 años, España pudo 

ejercer como mediador en Oriente 
Medio, gracias a sus lazos históri-
cos con árabes y judíos. Hoy, atra-
pada en una política exterior que 
confunde gestos con soluciones, se 
limita a ser altavoz de puestas en 
escena ajenas. Improvisa gestos 
simbólicos, como el intento de sa-
botear la Vuelta Ciclista por la pre-
sencia de un equipo con el nombre 
de Israel.  

Ya no se sienta en la mesa donde 
se discuten los acuerdos de paz. Un 
país que pudo ser terciador, redu-
cido a figurante. 

No se trata de negar la legitimi-
dad de la protesta ni de restar gra-
vedad a los crímenes de guerra, si-
no de constatar el contraste entre 
lo que podríamos haber aportado y 
lo que efectivamente cumplimos: 
quedar fuera del tablero. Sin estra-
tegia de fondo, lo de siempre: cál-
culo electoral, uso interno del con-
flicto y explotación política del do-
lor ajeno. 

EPÍLOGO  
  

La improvisación como método se 
ha incorporado en las institucio-
nes al grado de asemejarse a una 
práctica planificada: un oxímoron 
que refleja la cultura política de 
nuestro tiempo.  

Desde el corazón del poder vo-
raz, basado en la intimidación, 
una opulenta estructura improvi-
sa respuestas tácticas ante la au-
sencia de una estrategia real de 
buen gobierno. La incompetencia 
se premia con nombramientos 
que galdonean y contaminan lo 
que tocan. n

Improvisación organizada

LUIS SÁNCHEZ-MERLO

cultural más allá de los límites euro-
peos». Así dice la Ley de la Fiesta Na-
cional. 

Sin embargo, año tras año, desde 
hace unos cuantos, la celebración está 
envuelta en polémica. Para algunos la 
gesta descubridora no merece cele-
brarse por ser principio casi de la puerta 
del infierno colonial y el militarismo 
que rodea al acto tampoco les sirve. 
Otros, en posiciones antagónicas, sa-
can pecho utilizando el brillo de la His-
toria imperial en provecho propio. La  
norma que instituyó la Fiesta Nacional 
escribía que «tiene como finalidad re-
cordar solemnemente momentos de la 
historia colectiva que forman parte del 
patrimonio histórico, cultural y social 
común, asumido como tal por la gran 
mayoría de los ciudadanos». Instalados 
unos en las antípodas de otros son el 
símbolo de una sociedad partida y ex-
tremizada por inducida. Y, sin embar-
go, el Descubrimiento permitió romper 
la última frontera terráquea y recono-
cernos todos, teniendo un valor indu-
dable. Cualquier otra nación no dudaría 
en preservarla, divulgarla y honrarla de 
haberla protagonizado. ¿Qué nos pasa 
en este país? 

Para que no haya duda la Historia, 
toda y siempre, está hecha de luces y 
sombras. Y esta tiene más de las prime-
ras. A pesar de los pesares, feliz Fiesta 
Nacional. n 

[Gálvez Martín, Rubén (2015). 
«Historia de una ruta desconocida a 
través de las inscripciones de los Jardi-
nes del Descubrimiento de Madrid». Ab 
initio, 3 (acceso libre); Javier Martínez 
Reverte (2012). «En Mares Salvajes. Un 
viaje por el Ártico». Editorial Debolsillo] 

Josefina Velasco Rozado es historia-
dora

te todo, será necesario multiplicar su 
número, lo que exigirá que sus condi-
ciones de trabajo estén adaptadas a sus 
capacidades. Y resultarán útiles estra-
tegias como favorecer la actividad a 
tiempo parcial, actualizar sus conoci-
mientos mediante planes de forma-
ción, permitir la compaginación de tra-
bajo y pensión o facilitar el emprendi-
miento. La actividad de los juniors tiene 
también retos considerables. Es preciso 
reducir sus tasas de desempleo, com-
batir la precariedad y la temporalidad 
que sufren y evitar que sobre sus espal-
das recaiga la tarea de pagar las pensio-
nes de un creciente número de jubila-
dos y el endeudamiento creciente del 
Estado.  

Jóvenes y mayores son colectivos 
cada uno con sus propios desafíos, 
pero ambos son piezas imprescindi-
bles en el complejo mecanismo de 
nuestro mercado laboral. Y, por lo 
tanto, están obligados a convivir y co-
laborar lo que exige superar los obstá-
culos que hoy los mantienen distantes 
y eliminar cualquier atisbo de edadis-
mo en los comportamientos de los 
unos con los otros. n 

Rafael Puyol es presidente de la Real 
Sociedad Geográfica 


